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Lección 3 

La salvación de unos pecadores paganos 

(Jonás 3:1 – 4:11) 

La obediencia de Jonás (3:1-4) 

Jonás ahora es un nuevo hombre. Acaba de estar cara a cara con la muerte y Dios le salvó. De 

manera muy personal, Jonás fue obligado a ver que “la salvación es de Jehová” (2:9). Ade-

más, Jonás mereció la muerte por su rebeldía, pero Dios le tuvo misericordia. Ahora Jonás 

queda muy contento ya que Dios le ha dado alivio, pero ¿estará contento si Dios hace lo mis-

mo con otros? 

La prueba viene cuando Dios envía a Jonás otra vez a Nínive, ciudad grande en extremo
1
 

(3:3). El texto dice que era de tres días de camino (3:3), lo cual a primera vista parece referirse 

a la distancia que Jonás tuvo que viajar para llegar a Nínive. Sin embargo, parece mejor apli-

car la frase a la ciudad misma. En otras palabras, se necesitaba tres (3) días para caminar las 

61 millas (98 km) de caminos que juntaban a Nínive con todas sus aldeas. La frase camino de 

un día (3:4) probablemente se refiere al primer día de predicación en la ciudad. 

El arrepentimiento de Nínive (3:5-9) 

Si pensábamos desde el principio de esta historia (1:2) que el arrepentimiento de Nínive sería 

el gran obstáculo del argumento, entonces seguramente ahora quedamos sorprendidos. En 

cinco breves versículos, el relato asombra al lector con su descripción del pleno arrepenti-

miento de la “gran ciudad” de maldad
2
. El lector perspicaz se dará cuenta del paralelo entre el 

papel del rey en el capítulo 3 y el del patrón de la nave en el capítulo 1; los dos líderes dirigen 

a sus seguidores en sumisión a Jehová (Smith). Esto tenía el propósito de impactar en el pre-

juicio del judío. 

Esto es seguido por la sorpresa de que el arrepentimiento es genuino. No es limitado a ciertas 

personas “piadosas” (p. ej. el pobre, el desamparado, etc.). Más bien toda clase se arrepiente, 

“desde el mayor hasta el menor de ellos” (3:5). Este arrepentimiento no es de los labios para 

                                                           
1 Los reconocimientos modernos de las ruinas de Nínive muestran una ciudad que parece ser más pe-

queña que el lenguaje de 3:3. En primer lugar, conviene guardar presente los límites de la evidencia ar-

queológica: es fragmentaria por naturaleza. Futuros descubrimientos siempre pueden arrojar más luz so-

bre el asunto. Además, fijémonos en la expresión “ciudad grande” en Génesis 10:11-12, la cual se refie-

re a cuatro ciudades de las cuales Nínive era la más importante. Tal vez la idea aquí incluye a Nínive 

con sus aldeas. 
2 “Jesús declaró que Jonás fue ‘señal’ a los ninivitas (Lucas 11:30). Tal vez algunos que le habían visto 

vomitado en tierra le precedieron a la ciudad. Si Jonás hubiera ido a Nínive cuando primero fue manda-

do a hacerlo, su mensaje tal vez habría caído en oído sordo. He aquí la gran ironía del libro. Jonás quería 

ver la condenación de Nínive, por lo tanto huyó a Tarsis. Sin embargo al hacerlo, inició una cadena de 

circunstancias que dieron credibilidad a su mensaje” (Smith). 
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afuera, sino un cambio de vida por lo interior (3:8). Por último, nadie intenta negociar con el 

Señor, porque se arrepienten sin garantía de la misericordia de Dios (3:9)
3
. 

No, la crisis del argumento tiene que ver, no con esta mala ciudad pagana, sino con Jonás, el 

siervo del Señor. Los paganos, tanto del capítulo 1 como del capítulo 3, se han portado de 

manera ejemplar. Es el profeta hebreo quien necesita la reprensión del Señor. 

La reprensión para Jonás (3:10 - 4:11) 

La gracia de Dios (3:10) 
Si no hubiera división entre los capítulos 3 y 4, a lo mejor veríamos más rápidamente lo esen-

cial del argumento. 3:10 y 4:1 juntan dos reacciones muy diferentes al arrepentimiento de Ní-

nive. Cuando Dios vio el arrepentimiento de Nínive, se arrepintió
4
 (3:10) y con gusto les quitó 

la pena. En cambio, cuando Jonás vio el mismo arrepentimiento, “se apesadumbró en extre-

mo, y se enojó.”
5
 

La queja de Jonás (4:1-3) 
En eso Jonás por fin revela la razón por qué intentó huir de la presencia de Jehová

6
. No fue 

por miedo del viaje mismo, o la persecución, u otra cosa comprensible. ¡Jonás supo que Dios 

sería clemente para con los paganos! Al ser perdonados, los gentiles de Nínive quedarían 

igual a Jonás el judío. Al parecer, dolió a Jonás perder esta “superioridad”. Prefiere morir 

(4:3)
7
 si el ser judío no le rinde mejor recompensa (véanse Mal. 3:13-14; Mat. 20:1-16; Luc. 

17:7-10). 

La última palabra de Dios (4:4-11) 
Por tanto, el Señor tuvo que enseñar a Jonás una lección. A veces las acciones hablan más 

fuerte que las palabras, por lo tanto el Señor emplea una calabacera, un gusano, el sol, y el 

viento para dar esta lección
8
. Si dolió a Jonás perder una planta (4:7),

9
 en la cual no había in-

                                                           
3 “El arrepentimiento de Nínive suspendió la destrucción de la ciudad por Dios por unos 150 años. Al 

parecer, esta gente volvió a caer en el pecado, de tal manera que la ciudad después fue destruida, en 612 

a.C. (véase el libro Nahum)” (Hannah 1:1470). Agrega después, “Cuando Dios amenazaba con castigo, 

así ponía un fondo negro para trazar vívidamente sus misericordias. Esto enfatizaba con fuerza su gracia 

al corazón del pecador. La disponibilidad de Dios en tener compasión a un pueblo malo pero arrepenti-

do, y retenerles una destrucción profetizada, demostraba a Israel que el juicio venidero de ella por mano 

de Dios no se debía a una renuencia en Dios sino a la impenitencia en ella” (Hannah 1:1470). 
4 Una explicación de cómo Dios “se arrepiente” respecto a las naciones se encuentra en Jeremías 

18:7-10. Se refiere a una vuelta de parte del Señor, no del pecado por supuesto, sino del castigo o de la 

recompensa que hubiera llevado a cabo. El cambio depende de la respuesta del hombre. El mal en este 

contexto se refiere, no al pecado, sino a la calamidad (el castigo que Dios había programado). 
5 Hannah cree que en esta actitud, Jonás simbolizaba la nación de Israel. Su reacción probablemente 

“nacía de su fervor patriótico desequilibrado. Jonás probablemente sabía de Amós y de Oseas que Asiria 

sería el destructor de Israel . . . Jonás sabía que Dios era dispuesto a perdonar, pero no quería que sus 

enemigos lo supieran” (Hannah 1:1470). 
6 Algunos comentaristas señalan la molestia de Jonás como consecuencia de que su profecía no se cum-

plió. Pero si hubo este sentir, sería solamente motivo secundario, como el texto mismo señala. 
7 Cp. Elías en 1 Reyes 19:4. 
8 “Dios emplea igualmente el gran pez como el insignificante gusano como instrumentos de su propósi-

to” (Barker 1466). Compárese también el gran viento en el mar (1:4) con el recio viento solano (4:8). El 

Jehová que se manifiesta Dios del mar en el capítulo 1, ahora se manifiesta Dios de la tierra también. 

 Hannah cita al autor Judson Mather, “Para Jonás, la vida es una serie de sorpresas y frustraciones 

desconcertantes. Procura escaparse de Dios pero es atrapado. Luego se vence, acepta la inevitabilidad de 

perdición, pero es salvado. Obedece cuando se le da segunda oportunidad, y para su frustración y ver-

güenza, tiene éxito. Se explota; su frustración se le intensifica” (Hannah 1:1472). 
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vertido tiempo ni energía, cosa que Jonás no había conocido suficiente tiempo para encarecer-

se de ella, ¡cuánto más dolía al Señor perder a Nínive! Jehová había creado todos aquellos 

hombres
10
 y animales. Hacía años que había invertido mucho esfuerzo y amor en ellos. 

“¿Y no tendré yo piedad de Nínive . . .?” (4:11), y así termina el libro. El fin llega repentina-

mente y el libro ni aun nos da la respuesta de Jonás. Pero así de esta manera se le obliga a ca-

da lector ¡contestar por sí mismo! 

Aplicación del texto 

El arrepentimiento genuino 
� El arrepentimiento genuino no “negocia” con el Señor (3:9). En otras pala-

bras, la persona que se arrepiente de verdad no trata de asegurar la bendi-

ción de Dios antes de comprometerse a un cambio. La persona decide cam-

biar, venga lo que venga, simplemente por estar mal con su Creador. 

Cosas que estorban nuestra preocupación por almas 
� El pensar más alto de sí que lo que debe pensar (1:9 con 4:3; véanse Luc. 

17:5-10; Mat. 20:1-16). 

� La comodidad personal (4:6, 10; véase Jn. 4:31-35). 

Preguntas y ejercicios 

� Salvo indicación contraria, las preguntas y los ejercicios están basados en el texto de la 

versión Reina Valera (1960). 

1. ¿Qué había pasado a Jonás que ahora le mueve a obedecer con diligencia 

cuando le viene por segunda vez la palabra de Jehová (3:1-4)? 

2. Ahora viene una de las grandes sorpresas del libro (3:5-9). La primera vez 

que la palabra de Jehová vino a Jonás, éste se _______________ para 

_______________ (1:3). La primera vez que la palabra de Jehová fue predi-

cada en Nínive, el rey se _______________ de su silla . . . y se cubrió de 

_______________ y se sentó sobre _______________” (3:6). 

3. ¿Cuántos versículos relatan el arrepentimiento de Nínive? Diría usted que el 

logro del arrepentimiento de Nínive ha sido el mayor obstáculo en el argu-

mento de esta historia? 

                                                           
9 “La actitud de Jonás obliga a Dios a destruir. Así que Dios hace precisamente eso, para ver cómo le 

gusta a Jonás que su teología se cumpla en la esfera física . . . El zapato que Jonás quiso que Nínive lle-

vara, ahora lo lleva Jonás, y le aprieta” (Allen 233). 
10 “Las palabras, que no saben discernir entre su mano derecha y su mano izquierda, tal vez se refe-

rirán a niños pequeños, y en tal caso la población de Nínive y sus aldeas habrá sido, como lo afirman al-

gunos comentaristas, unos 600,000. Pero otros comentaristas proponen que los 120,000 eran adultos, 

que eran tan indisciplinados o sin discernimiento, así representando su condición espiritual y moral sin 

Dios. (En dicho caso la población total habrá sido unos 300,000)” (Hannah 1:1472). En cambio, Barker 

(1466) toma el número 120,000 como referencia a toda la población ya que los estudios arqueológicos 

señalan un máximo de 175,000 o menos. 



 3.4 

4. Lo siguiente es una lista de elementos importantes en el arrepentimiento de 

Nínive. Emparejar cada elemento con su versículo correspondiente. 

_____ No hubo ningún intento de “negociar” con Dios. 

_____ Su arrepentimiento no solamente se hizo exteriormente, sino que era un cam-

bio de vida en lo interior. 

_____ El arrepentimiento se hizo por todos de toda clase. 

(a)  “desde el mayor hasta el menor de ellos” (3:5) 

(b)  “se cubrió de cilicio” (3:6) 
(c)  “conviértase cada uno de su mal camino” (3:8) 

(d)  “¿Quién sabe si se volverá y se arrepentirá Dios . . .?” (3:9) 

5. Supongamos que la división entre los capítulos 3 y 4 no exista, y veremos 

que hay dos reacciones opuestas al arrepentimiento de Nínive: “Dios . . . se 

_______________ del mal . . . y _____ lo hizo. Pero Jonás se 

_______________ en extremo, y se _______________.” 

6. Según 4:2, ¿por qué había Jonás intentado huir de la presencia del Señor en 

el principio? 

7. ¿Había Jonás invertido tiempo o energía en la calabacera como un jardinero 

fiel hubiera hecho? ¿Había Jonás conocido la calabacera mucho tiempo para 

encariñarse de ella? A pesar de estos hechos, Jonás siempre tuvo 

_______________ de la calabacera (4:10). 

8. ¿Había el Señor invertido tiempo o energía en la gente de Nínive? ¿Había el 

Señor conocido la gente de Nínive mucho tiempo para encarecerse de ellos, 

o sea, para amarles? 

9. ¿Hay registro en este libro de la respuesta de Jonás a la última pregunta del 

Señor en 4:11? El Señor quiere que la conteste ¿quién o quiénes? 
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